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    Lucho y el monstruo en la entrepierna


     


    Nací bonito. Conmigo no es como dice el dicho: en tierra de ciegos el tuerto es el rey. Yo no soy tuerto, tengo los dos ojos. Grandes y color avellano. Mi pelo rizado que, por supuesto, dejo crecer en forma de coleta, y unas nalgas grandes y bien firmes. No por nada hago sentadillas, no hay nada que llame más la atención que un pantalón de pana ajustado dejando ver un trasero trabajado. Aunque, yo digo que nada de eso es comparado con mi paquete. La verdad es que tengo un paquetón. Uno digno de admirarse. 


    Mi historia comenzó en la vecindad. Porque sí, vivo en una vecindad. Para los que no sepan, una vecindad es algo así como un edificio con departamentos. Sólo que muchos y muy apretados. Ahora están de moda porque los venden a los millenials como el último grito de la moda. Por mí está bien, el que sufran un poquito no les cae nada mal. El punto es, había tomado unas cervezas con los vecinos y era hora de orinar, estábamos justo en la jardinera. Había de dos: subir las escaleras, llegar al baño y regresar lo más rápido posible para evitar que se acabaran las cervezas que me correspondían por haber puesto mi parte para compararlas o mi segunda opción era mear en unos helechos. La segunda me dije. Me la saqué y empecé con el gran diluvio, cuando uno mea es como como cuando uno bosteza, se pega. Luis y Carlos se acercaron a hacerme segunda. 


    —Ora wey, que charpeas —le die a Carlos.


    —Es que no me gusta ni nunca me ha gustado que la gente tire la meada solo —dijo—, se me hace muy grosero de mi parte.


    Al otro lado se puso Luis. Los dos cabrones me charpearon los tenis. No es por dármelas del rico de la vecindad, pero uso unos Puma limited edition. Es una rara combinación entre Puma y Nike que salió al mercado y que según me dio el tipo que los vendía solo Snoop Dog y Ariana Grande tenían unos iguales.  Son híbridos me dijo el vendedor. Mis Pumas son blancos, con la marca en la lengüeta y con la palomita negra al costado. Una chingonería la verdad. 


    —Ora, par de pendejo —dije.


    —Ay wey, ya viste —dijo Luis.


    —Ya vi que me están mojando —dije.


    —No te hablo a ti no seas wey; tú, pendejo —le dijo a Carlos—, ¿ya viste?


    —A su puta madre —dijo.


    Los muy maricas me estaban viendo el pito.


    —¿Esa madre muerde? —dijo Luis.


    —Nomás cuando a tu madre le da hambre —dije.


    —Cuidado no se vaya a indigestar—dijo Carlos.


    Terminé de mear y me la sacudí. Por poco les doy de latigazos. Los dos maricones nomás pelaron los ojos. 


    —Puedo tocarla —dijo Carlos.


    —Ya sabía yo que eras puto —dijo Luis.


    —Nomás quiero saber que es de deveras.


    —Bueno, eso sí.


    —Nomas agárrenla poquito —dije.


    Los dos agarraron al Kraken. Los vi tragar saliva.


    …


    Como era de esperarse el chisme se corrió por toda la vecindad. Lucho, el vecino del 12 tiene un pitón tamaño Tacoma doble rodado y con llantotas. La fama me empezó a llegar y no sólo en la vecindad sino en el trabajo. Para los que no sepan, de Lucho, el cogelón. Trabajo en el puesto 7 del mercado, sí, es el que vende kiwis y sólo kiwis. Y antes de que pregunten por qué, hace como un año empecé a ver videos en YouTube de tipos exitosos con carros de lujo, que te decían cómo hacerte millonario en cinco minutos, para lograrlo tenías que pagar un curso de 800 dólares, pero como no soy pendejo y nunca lo he sido, que hago una llamada y conseguí que me lo dejaran nomas en 600. En el curso me enseñaron algo que se llama segmentación de mercado, consiste en vender algo en específico. Yo antes vendía de todas las frutas, pero como soy emprendedor me di cuenta que por cada kiwi vendido mi ganancia era mucho más que cualquier otra fruta, una pera, por ejemplo, digamos, entonces segmenté mi mercado. En fin, no soy millonario aun, pero igual y pronto. El punto es que mi fama de pitudo creció por todas partes como crece mi pito cuando veo a las Kardashian. Ojo, no es que antes no tuviera fama de conquistador, sino que, con el chisme, me llegó más y desde ahí no he parado. No tuve que esperar ni una semana para comprobarlo. A los dos días Anita me mandó un WhatsApp, diciéndome que si le sabia a eso de cambiar llaves, que la del lavabo estaba descompuesta porque estaba tirando agua. Anita es una vecina que a decir verdad si por una parte es medio putona, por la otra es putona y media. A pesar de eso la verdad es que no se acostaba con cualquiera, de hecho, nomás era su esposo, a quien no conocía, quien se gozaba esas carnes. Y vaya que Anita tenía carnes, unas caderas enormes como la cuaresma y una cintura con pancita, pero claro eso por las dietas que todo mundo empieza, pero nadie termina. El punto es que fui y la encontré en batita. 


    —Dice que le duele la cañería —le dije.


    —Ay como será usted, Lucho.


    —Me refiero a la llave.


    —¿Usted podrá moverle?, para que no me moje tanto, es que desde ayer me ando mojando.


    Tragué saliva.


    —¿Y nadie le ha hecho el favor?


    —Pues ya ve que mi marido es trailero, y luego una se queda esperando.


    —Veamos pues.


    Revisé el lavabo y tal como lo sospechaba no encontré nada raro.


    —Pues verá Anita —dije—. Parece que, por lo que se ve, problema no hay, de hecho, es cuestión de cerrarle a la llave y listo.


    Le cerré a la llave y el agua se detuvo.


    —¡Ay que tonta! 


    —No se preocupe, a veces pasa.


    —Ups —dijo.


    Dejé caer una servilleta que traía en la mano, se agachó a recogerla y le vi el culote.


    —Gulp.


    —¿Pasa algo, vecino?


    —Es sólo que… nada.


    —Bueno, pues gracias vecino, sólo que…


    —¿Qué?


    —Y ahora qué hago, ya ve que mi esposo anda de viaje en el tráiler y luego le quedan tres o cuatro días para regresar.


    —Puede ver Netflix, vecina, dicen que hay una serie de...


    —No juegues conmigo, he escuchado rumores.


    —¿Rumores?


    —Unos muy grandes.


    —¿Muy grandes? —tragué saliva.


    —No te hagas lucho, dicen que tienes una cosa enorme entre las piernas.


    —¡Ah, eso!


    —Sí, eso.


    —No son rumores.


    —¿No?


    —No, no son rumores, es completamente verdad.


    Se hincó frente a mí. Abrí el pantalón y peló unos ojotes. 


    —Ay caramba —dijo—, creo que mejor lo dejamos para otro día vecino.


    —Ora la bebe o la derrama —dije.


    —Es que ando en mis días.


    —De supositorio, peor de que se la traga se la traga.


    —Pues ya es tarea de Dios —dijo.


    La agarré de los pelos y la hice que se tragara toda mi carne.  Luego la puse empinada y le di tan duro que por poco se la saco por la boca. La verdad es que todo lo que pensaba de Anita era completamente cierto, a excepción de una cosa. Sí, era muy caliente, sí sus labios estaban carnosos, sí sus nalgas rebotaban como pelotas de básquet, y vaya que rebotaban y más cuando se puso en cuatro y pegó el pecho en el suelo, vaya espectáCULO. Lo malo es que esa mujer no se sabía mover, una cosa es tener la licuadora y otra saber batirla. Fui yo quien hice todo el trabajo, no me arrepiento, siempre me la quise dar y me la di.


    —Ay vecino, que va a decir de mi —dijo, mientras se ponía sus calzoncitos con estampado de martes.


    —¿A qué se refiere vecina? —dije y recordé que era jueves, tragué saliva.


    —Pues sí, por lo que acaba de pasar vecino. ¿Qué va a pensar de mí?


    —Pues que es puta, qué más.


    

  



  

    Rosita del Olivo


     


    Luego de la fama las cosas cambian. La gente visitaba mi puesto de frutas ahora de kiwis nomás para verme el bulto. Y yo, bueno pues yo me dejaba querer. Atrás de mi puesto tengo un lugarcito con una cama y un santito con una veladora donde le doy servicio extra a las clientas. ¿Cuántas de las mujeres que van solas al mercado buscan una buena macana? Dos de cada veinte. Los números son fríos, mi pinga caliente. Eso significa dos cosas, que hay mucha mujer cachonda o que hay mucho vivo que calienta a las mujeres que no son cachondas, en mi caso es ambas: si no son las hago y al revés.


    Pero ya luego cuento cómo está la cosa en el mercado, por lo pronto debo decir que lo mío con Anita se fue acabando conforme el marido nos encontró dándole duro. Y la verdad que me sorprendí que no me quisiera pegar mientras montaba a su mujer, sino que se nos quisiera unir. 


    —Así te quería agarrar —dijo, cuando entro de sorpresa, tras un viaje fallido, y yo tenía a la Anita empinada arrempujándole los pensamientos.


    —Yo también, así la quería agarrar y se me hizo —dije y zas le di un empujón, luego me limpié el sudor de la frente.


    —Eres una desgraciada —dijo y se arremangó la camisa.


    Sabía que se venía una bronca y, sin embargo, ni me inmutaba. Mis dos años en box y promesa de los guantes de oro me han hecho una verdadera bestia. Nunca he estado en una pelea real, han tenido suerte. Además, el trailero, contrario a lo que se pueda pensar, o por lo menos yo pensaba, era chaparrito, no por nada le decían el Tapón. Y, además, había algo que yo no sabía, en realidad no era trailero sino acompañante de un gordo de 137 kilos y finta de mayate. 


    —Discúlpela —dije, saqué mi mastodonte un poco y le escupí para que resbalara más, la metí como cuchillo caliente en mantequilla—, es que se sentía solita.


    —Ay —dijo ella, cuando sintió el tope—es que siempre te vas y me dejas solita.


    —Bueno —dijo el Tapón—, eso sí.


    Le di una nalgada y un pellizco.


    —Ya ve —dije—, el que quiera tienda que la atienda.


    —Bueno pues —dijo él y se rascó la cabeza, ya que estamos en estas pues podemos jugar los tres.


    Saqueé el Kraken, el Tapón se le quedó viendo, pelando los ojos, clarito lo vi que se saboreada.


    —Va pues —dije, porque no soy egoísta.


    —De ninguna manera, termine usted —dijo el Tapón.


    —A ver, pónganse de acuerdo —dijo Ana—, no soy un juguete.


    —Guarde silencio Anita —dije—, no ve que el hombre es un caballero.


    —Favor que me hace.


    —Sírvase, me he comido esa concha toda la semana y usted ha de venir filoso, así que a darle.


    —Siendo así…


    El Tapón empezó a darle su mujer, fue rápido antes de chorrearse y lanzar un grito parecido a cuando uno atropella un perro. Luego fue al refrigerado y se sirvió un vaso de leche, después se fue a sentar mientras se tomaba la leche con galletas de animalito.


    —Quiero que le des por detrás —dijo.


    —Eres tremendo —dijo Anita—. Te gusta dominarme.


    —Sabes que en la cama no tengo límite —dijo.


    —Ya que insisten —dije y le di duro, no digo que no batallé, pero de que se puede se puede. Pobre Anita casi le saco los ojos. Todo iba bien hasta que de repente veo al Tapón empinado con el culillo al aire.


    —Ahora yo —dijo y se meneó como ofreciéndomelo.


    —No le hago a eso —dije.


    —No le saques —dijo Anita.


    —No le saco.


    —Joto es el que recibe no el que da —dijo el Tapón.


    —Ese es el problema.


    —Ándale.


    —Que tal que se me antoja —dije y salí corriendo de ahí lo más rápido que pude.


    Dos meses después se fueron a otra vecindad. El chisme de que al Tapón le gustaba que le empujaran la cena del día anterior se corrió como agua que lleva el rio. Tres personas lo sabíamos, el Tapón, Anita y yo, y si de algo estoy seguro es que ellos dos no tuvieron nada que ver.


    Y bien, da la casualidad de que todo tiene un principio. Este es el mío. El departamento no tardó mucho en tener nuevos inquilinos. 


    Estaba en el primer piso, sentado en las escaleras, haciendo como que contaba unas monedas cuando en realidad estaba esperando que las vecinas subieran para verles los calzones. No es algo que haga a menudo, pero es relajante cuando se trata de pensar. Hay quien se va a un monte a hacerlo, como los monjes, a mí me gusta ver calzones. Y vaya que necesitaba pensar, el negocio de los kiwis no estaba yendo nada bien y ocupaba segmentar a mi tribu, además de trabajar en mi personal branding, era eso lo que había aprendido en mi curso de network marketing , mis 500 dlls mejor gastados a la fecha. El punto: tenía una hora viendo calzones, no sé si se sepa, pero una mujer se distingue por sus calzones, si trae tanga prácticamente tiene las piernas abiertas para lo que venga, un cachetero es elegancia y porte y mucho dinero para gastar, si anda a raíz, alguna enfermedad esconde y así sucesivamente. 


    Primero vi pasar a los cargadores con un colchón medio usado, luego poco a poco fueron subiendo las cosas.


    —A que piso, va —pregunte.


    —Mudanza joven, del piso siete, depa 32.


    —Anita.


    —¿Eh?


    —Nada, siga con su noble labor.


    —¿Noble labor?, pinches putizas que nos arrimamos por unos cuantos billetes —dijo.


    La vi llegar. Cincuenta años. Boca de mamadora. Caderas grandes. Un culo de los mil demonios. Traía un vestido de una pieza que dejaban ver sus brazos torneados señal de que barría y lavaba a mano, pero no fue la milf la que me causó interés sino lo que venía detrás: un ángel. Sí: si la primera era de buen ver la segunda era un verdadero ángel, sus labios eran gruesos como Angelina Jolie, sus pechos como Mia Kalifa y sus caderas como J Lo. Además, tenía la mirada perdida como Billy Elish y las manos largas como Denis Rodman. Bueno, bueno, si se ve así parecería un fenómeno de circo, pero el conjunto era en verdad hermoso, lo juro por los mismos dioses del Olimpo.


    —Hágase a un lado joven, no le vaya a caer encima, eso no le gustaría, ¿verdad? —dijo la primera mujer y me guiñó el ojo.


    Le devolví una sonrisa tierna mostrándole mi diente de plata, sí tengo uno. Además, pensé: me gustaría que me cayeras encima, claro que sí.


    —¿Vive acá?


    Por lo que pude ver ambas eran gente de bien, como tal debía tratarlas así que usé mis mejores frases.


    —Justo este es mi aposento —dije tratando de impresionar—. Etéreo.


    —Seremos vecinos.


    —Lo que ustedes apetezcan —dije.


    —Habla usted muy bonito —dijo—. ¿O no hija?


    Obvio a amas chica era la hija.


    —Bueno sí —dijo apenada.


    —Son los prístinos los que de entelequia cubren la esfinge de su rostro… etéreo.


    —¡Poeta! —dijo la más grande.


    —No entiendo —dijo ella.


    —Usted disculpe joven, le falta mundo —dijo señalado a su hija.


    —No se disyuntive —dije—. La vida es etérea.


    —Martha del Olivo —dijo presentándose, luego señaló a su hija—y Rosita del Olivo.


    Rosita, pensé, el nombre de una diosa.


    —Me llamo Luis, pero a la postre me nombran Lucho.


    —Lucho, sinónimo de lucha debe ser todo un guerrero... Etéreo.


    La doña se me estaba insinuando, reconozco a las zorras cuando las veo, pensé


    —A priori o a posteriori —dije—. Entropía… etéreo.


    —Debe usted ser muy leído, con todas esas palabras que conoce, me refiero a que debe tener muchos libros… etéreo.


    Saque de la bolsa trasera del pantalón mi Selecciones.


    —Acostumbro leer esto —dije y recordé otra palabra pomposa—. Per se.


    —Vaya —dijo Rosita—. Tiene buen gusto.


    —Bueno, tenemos que retirarnos —dijo Martha—. Per se… etéreo.


    —Adelante, y cuando quieran probar mis kiwis... Per se.


    —¿Eh? —dijo Rosita.


    —Tengo un puesto de kiwis en el mercado, aquí cerca.


    —Todo un empresario —dijo Martha—. Etéreo y Per se.


    Ambas traían tacones, pasaron justo al lado mío, tic toc tic toc tic toc escuché. Subieron los escalones, no era tiempo de voltear, necesitaba que llegara el momento justo, el corazón me temblaba. Uno, dos, tres, voltea, me dije. Lo hice: la primera mujer no traía calzones, es una zorra, me dije y me relamí los dientes; la segunda traía calzones grandes, es una santa pensé y caí perdidamente enamorado.


    


  



  
    Pásele y escójale


     


    El negocio lo iniciaron mis padres y yo lo llevé al siguiente nivel. Cuando ellos se fueron yo me hice cargo. Cuando digo que se fueron no me refiero a que se murieron sino a que se cambiaron de ciudad.


    —Ya estás grande y no podemos seguir viviendo juntos, el departamento es muy pequeño —dijo mi padre, con s tono amable de decir las cosas.


    —Ni que lo digas —dije, en verdad tenía razón y el departamento en la vecindad es pequeño.


    —Es más ni siquiera sé por qué mierdas seguimos viviendo en este cuchitril.


    Sí, a mis padres les iba bastante bien con el negocio de la fruta como para no tener un lugar mejor que el departamento.


    —Podemos comprar una casa.


    —Lucho, tú ya estás grande y debes buscar un lugar. Mírate, con 25 y viviendo con tus padres. No trabajas no estudias, sólo fiesta y mujeres, lo cual me parece perfecto, pero no a mis costillas. 


    Eso fue hace seis años.


    —No se diga más, a partir del próximo mes buscaré una casa para que nos podamos mudar.


    —A lo que me refiero…


    —A lo que tu padre se refiere —lo interrumpió mi madre un tanto molesta— es que queremos coger a gusto, te hemos mantenido por años y ya es tiempo de que tu padre disfrute de mis nalgas antes de que se me caigan. ¿sabes que cogemos despacito porque no queremos molestarte, cierto?


    —Eso —dijo mi padre—. Quiero darle a tu madre tan fuerte que la dejaré inválida.


    —Técnicamente eso es imposible —dije.


    —No has visto el animal de tu padre.


    Él sonrió.


    —Así que o te vas tu o nos vamos nosotros, pero juntos ya no podemos vivir.


    Hubo un silencio.


    —¿Y a dónde piensan irse? —dije.


    —Este pendejo —dijo mi madre.


    Terminaron vendiendo la mitad del local de fruta a unos hippies que venden celulares y la otra mitad me la dejaron de herencia en vida. Con el dinero que sacaron pusieron un negocio en otra ciudad.


    —¿Otra? —dije.


    —Una muy lejos —dijo.


    Mi madre dijo que si se quedaban en la misma ciudad no me les despegaría; mi madre tenía razón. Fue así como me hice de mi negocio. Al principio todo marchó con normalidad. Fue cuando me encontré con el curso para emprendedores. No cabe duda, internet es la llave a cualquier cosa. Me deshice de toda la fruta y me quedé con los kiwis, las ventas bajaron desde entonces, pero es cuestión de crear una marca personal para que esto despegue. El puesto lo abro de 9 a 2, con opción de abrir a las 11 y cerrar a la 1. Si algo he aprendido es que uno puede hacer plata con poco tiempo invertido, es cuestión de saber cómo. De cinco trabajadores pasé a tener 1: yo. 


    Las ganancias comenzaron a subir desde que se supo lo de mi polla. Las clientas llegan al por mayor.


    —¿Qué tal los kiwis?


    —Puede tocarlos, sin compromiso.


    —Se ven duritos, ¿tendrán mucha pulpa?


    —Se puede hacer un licuado con su jugo.


    —Me gustaría probarlos.


    —Acá atrás tengo unos especiales.


    Apenas estamos solitos, muchas parecen gatas en celo, por desesperadas. 


    —¿Y a cuanto tiene el kilo?


    —Primero vea la calidad y luego se lo dejo ir.


    —Gulp.


    —El kiwi


    —¡Ah!


    —Pague el precio de mercado, más propina.


    —Pues veamos que tal me atiende.


    —Y se puede saber para que la quiere.


    —Para comerlo.


    —¿Tiene hambre?


    —Es que en casa me ofrecieron naranjas y solo me dan limones.


    —Y alcanzará para llenarse con esto.


    Cuando bajo el cierre del pantalón y dejo salir a la bestia todo cobra sentido. Han visto el video donde un pulpo sale de un vaso de vidrio. A veces he pensado que ese Pulpo imita a mi cosota.


    —Creo que me voy a atragantar.


    —Todo cabe en un campito sabiéndolo acomodar.


    —Pues ya estamos aquí.


     Apenas ven mi Kraken empiezan chuparlo hasta atragantarse y luego cuando se las pongo en la mera raja como que se quieren desmayar. A veces he llegado a pensar que tengo un superpoder y que mi cabezota roja como manzana es la criptonita de las vaginas. Al terminar todas se portan bastante lindas, dejando propina, algunas son tan olvidadizas que ni siquiera se llevan la fruta. Por supuesto, esto no sucede siempre, a veces me ha salido el tiro por la culata.


    —¿Tiene kiwis? —dijo una mujer entrada en años.


    —Unos grandes y jugosos.


    —Puedo tocarlos, son para un pastel.


    —Mmm, ya se me antojó meterle el dedo.


    —Disculpe.


    —Al pastel, cuando esté listo.


    —Entonces, ¿puedo tocarlos?


    —Pásele para acá, ahorita no sólo los va a tocar, sino que se lo va a comer, completo. 


    —¿Eh?


    —El kiwi


    —¡Ah!


    La llevé al cuartito de atrás.


    —¿Vive aquí? —dijo.


    —Claro que no.


    —Bueno, quiero un kilo de kiwis, de los jugosos.


    —Abra la boca.


    Me saqué el Kraken, más temprano que tarde recibí un golpazo con el bolso que me hizo caer de espaldas, luego se montó sobre mí y siguió golpeándome hasta que caí desmayado. Cuando desperté la tenía parada enfrente mío, con un oficial.


    —Joven, que bueno que despierta, aquí la señora lo acusa de acoso sexual.


    —No sé de qué habla —dije.


    —Dice que le quiso dar y no consejos.


    —Vendo kiwis —dije.


    —Pues aquí la señora dice.


    —Pero fue usted la que me montó —dije.


    —Objeción —dijo, muy propia—, accidentalmente caí sobre su monstruosidad esa.


    —Momento —dijo el oficial—, por la cantidad de leche que veo en el piso, le calculo que usted se vino unas tres veces, digamos que de a veinte sentones por venida…


    —Basta, es que el piso está resbaloso y me caí muchas veces oficial.


    Así las cosas, conmigo la que no cae, resbala.


    

  


  
    Los ángeles también hacen del baño


     


    Como debe de ser, fui bastante acomedido con los nuevos vecinos: Martha y el angelito en la tierra: la Rosita. Las ayudé a acomodar y aunque tuve que mover las cosas de un lado a para otro y luego regresarlas, no me arrepiento.


    —Mmmm no —decía Martha—, ese sillón no me gusta ahí, quita espacio, ¿lo podría mover a la izquierda? Per se.


    —Como guste —decía yo, con el sudor empapándome la espalda.


    —Mmm, creo que estaba mejor donde estaba, regréselo, por favor.


    —Va para allá.


    Luego de horas de mover regresar y viceversa recibí una limonada caliente.


    —Usted disculpe, es que aún no conectamos el refri… Per se.


    —Entiendo.


    La Rosita me volteó a ver, me sonrió. Su dentadura era perfecta a pesar de un diente chueco. Diablos, era realmente guapa.


    —Joven, un último favor, ¿podría mover el sillón a su sitio original? Per se —dijo, la verdad es que no sé por qué seguía repitiendo esa palabrita que me había escuchado, pero lo hacía—. Claro, me pensará usted loca, pero todo esto tiene un fin. Verá, desde hace años hemos decidido aceptar el estilo de vida minimalista, gracias a Mary Kondo.


    —¿Minimalista?


    —Sí, Per se, el estilo minimalista es aquel donde sólo se utiliza lo necesario para vivir.


    —Entonces deshacerse de una de las dos mesas y de esa cajonera que no tiene nada, además me di cuenta que tiene muchos cubiertos y platos y…


    —Oh, no, Per se, esos son recuerditos del difunto padre de Keisy.


    —Madre soltera.


    —Desde hace años —dijo y la vi morderse los labios.


    Seguí ayudando a mover cosas para lograr el tan ansiado estilo minimalista, algo que a mí me pareció que era acomodar la mayor cantidad de cosas en un departamento para media persona. Y no me malentiendan, siempre he sido así: ayudador. Bueno, y también es que quería hacer puntos para darme a la Rosita. 


    Así las cosas.


    Quedé todo molido. Al siguiente día no fui a trabajar. Una cosa es que uno sea acomedido y otra que lo traigan de cargador. ¿Había valido la pena? Hasta ese momento no, pero lo valdría. Estaba por hacerme unos huevitos estrellados cuando escuché la puerta. Toc toc.  Me quise levantar, pero la espalda me dolía.


    —Voy —dije y las palabras me salieron resbaladitas, era como si alguien me hubiera puesto una chinga también en la voz.


    Toc      toc     toc toctoctoctoc toc toc      toc.


    Me levanté como pude. Abrí. Delante de mí estaba la Rosita. Traía un plato con enchiladas en las manos. Volteó a verme y se puso roja como tomate.


    —Rosita —dije.


    Me señaló con el dedo. Voltee a verme, estaba en trusas.


    —No traes ropa —dijo.


    —Disculpa, es que hacía calor —dije, sin apenarme, y busqué algo con qué taparme, cuando di la vuelta apreté las nalgas para que las viera firmes y se diera un buen espectáculo con el panorama. Conseguí una toalla que me puse alrededor de la cintura y una camisa—. Listo.


    —Espero no haber incomodado.


    —Por supuesto que no —dije tratando de mejorar mi postura, de verdad que me dolía la espalda.


    —Mi madre ha cocinado enchiladas para comer —estiró las manos para ofrecerme el plato—, una forma de decir gracias… Per se. 


    —No es necesario.


    —¿No te gustan las enchiladas?


    —Digo que no es necesario decir Per se.


    —Mi madre dice que es una palabra muy bonita y la dice la gente culta, ella dice que tú eres culto… Per se.


    Culto lo que se dice culto no soy, pero leer Selecciones me da un vocabulario amplio. Debía dejarlo claro:


    —A priori a posteriori —dije.


    Puso cara de extrañada. Dijo:


    —Per se.


    —Entropía Per se posteriori.


    Recogí el plato con las enchiladas.


    —¿Podríamos hablar normal? Es que apenas terminé la secundaria.


    —Claro. ¿Quieres pasar?


    Dio un paso y entró a mi departamento. Tomó asiento. Yo fui a ponerme unos pantalones. Me di cuenta que las trusas que traía puestas eran las que tenían un hoyo por detrás. Mal y de malas, me dije. Regresé con Rosita. Probé las enchiladas, estaban realmente buenas.


    —¿Como está tu madre?


    —Cansada, por la mudanza.


    Supongo, pensé y sentí un dolorcito en el cuerpo.


    —¿Y tú?


    —Nerviosa.


    —Para mí están muy buenas.


    —¿Eh?


    —Las enchiladas. ¿Y por qué nerviosa?


    —Comienzo un nuevo trabajo, el lunes.


    —Un nuevo trabajo.


    —En una oficina de abogados, como secretaria.


    —Te irá muy bien. Estás enchiladas tienen un sabor muy particular.


    —Mi madre les pone queso de cabra.


    —¿Queso?


    —¿Pasa algo?


    —Nada —no le mencioné que soy deficiente a la lactosa.


    —Te sobró un poco, ¿acaso nos vas a despreciar?


    —Nunca —dije y di el último bocado—. ¿Sabes que es bueno para tu estrés?


    —Ni idea.


    —Masaje. Si quieres te puedo dar uno…


    —Per se.


    La verdad es que no tuve que insistirle mucho, se recostó en el sillón boca abajo, sus nalgas eran grandes y esponjosas como si alguien les hubiera puesto royal.


    —Ay, me duele aquí y aquí —dijo tocándose la cintura y los hombros.


    Le comencé a masajear. Ella daba suspiritos que hacía que yo tragara saliva. Vino con enchiladas y va a salir de aquí con patitas al hombro, dije.


    —¿Me puedo quitar la blusa?


    —¿La la la blusa?


    —Para que puedas masajearme mejor, pero voltéate y no me veas —me voltee y la vi por uno de los espejos que tengo en las paredes—, no hagas trampa y vayas a voltear.


    Se recostó de nuevo, tenía una espalda lisita y sin pelo alguno. Luego se dio vuelta.


    —Y si nos desestresamos los dos —dijo con voz cachonda.


    —¿Los dos?


    —Si no quieres, no.


    —Sí quiero, quiero. 


    Me quité los pantalones. Sentí un retortijón en el estómago que me hizo doblarme.


    —¿Pasa algo?


    —Nada, nada —dije, mintiendo.


    Sus pechos eran tal y como los había imaginado mientras me hacía una paja en la madrugada: redondos, firmes y con un pezón rosita. Comenzamos a besarnos como locos. ¿Santa? De santa, Rosita no tenía nada, lo supe cuando se lamió la palma de la mano y la metió entre las trusas para tocarme el Kraken.


    —Pensé que vendías kiwis —dijo.


     —Kiwis —dije y sentí un retortijón. Maldito queso, pensé, me di dos golpecitos en el estómago para calmar las ansias.


    —¿Entonces por qué traes este platanote? —dijo.


    —¿Me lo pelas? 


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No aguanté. Me levanté al baño. Apenas alcancé a llegar. Por suerte mis trusas traían el hoyo atrás por lo que no tuve que quitármelas. La cosa estuvo tan fea que creo que tiré la comida de hacía un mes. No sé si sea una regla o algo por el estilo, pero cuando uno anda suelto del estómago termina tirando granos de elote, aunque o haya comido. Rosita tocó la puerta.


    —Ahorita salgo —dije, con voz temblorosa y gangosa, el hedor me había tapado la nariz.


    Me aventé un pedo que sonó como motor desvielado.


    —Ammm, no, mejor nos vemos luego —dijo.


    —Noooo, Rosita —dije.


    La escuché correr a la puerta y cerrarla de golpe.


    Otra que se me va por cagón, pensé y aventé otro chorro.


     


    

  


  
    Ya llegó el que baila bonito


     


    No todo es tener un rostro bonito ni más de veinte centímetros de maciza entre las piernas sino ser un conjunto. Mi plática es bonita y soy agradable, tanto como un famoso en una plaza comercial. Además, tengo mi arma secreta: soy bueno para el baile. Un hombre que baila bien es bueno para la cama. Eso es ley. Baila bien igual a buen sexo. Coime mucho igual a pito chico. Etcétera. Supongo que tiene que ver con los cavernícolas. Lo del baile. Danzaban alrededor de la hembra para convencerla de que fuera la madre de sus hijos. Mientras mejor bailara más rápido caía. Lo vi en una película, o documental o no recuerdo. Claro está, luego le daba un garrotazo en la cabeza y la arrastraba de las greñas, pero eso no lo hago. No podría. No por fuerza sino porque terminaría linchado por las feministas. Las hay pro todas partes, por aquí y por allá. Puedo estar encerrado en una habitación de 3 por 3 metros con un asesino serial y creo que eso sería un día de campo comparado a estar frente a una feminista. 


    El punto es que soy bueno para el baile. Siempre que salgo a bailar me pongo unos pantalones de piel pegaditos para que se marque el paquete, unos zapatos de charol y una camisa blanca que me hace ver como Travolta. Pa-pa-ci-to. El que no enseña no vende. Que se vea el paquete que tengo mucho, siempre ha sido mi lengua.


     —Un día se te va a acabar —me dijo una vez una feminista.


    —La verga del futuro es la lengua —contesté.


    La verdad es que terminé dándole metralla hasta que terminó haciéndome el desayuno y jurándome que no volvería a ir a una de esas marchas que hacen.


    —¡Ah, y te bañas!


    —Pero no es domingo.


    —Como dijo Poncio el Pilato: el baño es diario.


    —Como ordenes —dijo.


    A lo que urge: la cosa con Rosita estaba detenida. Luego del incidente del baño ya no la volví a ver y con eso de que había entrado a trabajar de secre, pues llegaba cansada a casa. Pude haber ido a su casa a tomar café o simplemente tocar y decirle a Martha que iba por su hija, para hacerla mi mujer. Así de sencillo.


    —Buenas tardes Martha.


    —Buenas hijo.


    —Soy el Lucho —diría yo—, vengo a meterle el mastuerzo a su hija.


    —¿El qué? —diría ella.


    —El Lucho señora, con permiso.


    —Pregunto que qué le quiere meter.


    —La verga.


    —Uff, ya me había asustado, pásale hijo.


    Por supuesto eso no iba a pasar, como tampoco pasó el ir a tomar el café por la tarde. Y no pasó porque tenía la opción de esperar. ¿Qué? La fiesta de la vecindad. Faltaban dos semanas y yo estaba preparado. Le demostraría los pasos prohibidos y caería rendida a mis pies. Esta vez no se me escaparía, eso era seguro.


    Llegó la fiesta y todo se estaba poniendo en ambiente. Por supuesto traía mis mejores galas, sólo que en vez de los de charol, traía los Puma híbridos, digo, cuando se trata de lucirse no hay quién em gane.


    Cuando la vi bajar por las escaleras, como Cenicienta, el corazón se me paralizó. No sólo el corazón sino todo. Fue tanto lo que sentí que tuve que sentarme, si me ponía de pie iban a parecer un tripié andante. La que se dio cuenta fue Cleo, una vecina de 75 años que siempre me ha traído ganas y que según se cuenta fue amante de mi padre en sus años mozos. No lo dudo, mi madre nunca la quiso y por algo ha de ser.


    —Ay mijito —dijo Cleo—, tienes un animalote por ahí.


    —No diga eso doña.


    —Lo que se ve, no se niega.


    —Se van a dar cuenta.


    —Si lo sabe Dios.


    —Eso sí.


    —Sabes que estoy a punto de dejar este mundo.


    —Tampoco diga eso.


    —Es la verdad. 


    —Bueno, la verdad es que ya no le doy más de dos años.


    —¿Y sabes qué es lo único que quiero? 


    —Descanso eterno.


    —¡Que descanso eterno ni que la chingada!


    —¿Entonces?


    Rosita traía un vestido entallado color verde pistache y unos calzoncitos de olanes que se le marcaban suavecito.


    —Que una verga como la tuya me atraviese —dijo Cleo y me sonrió con sus cuatro dientes.


    —No juegue con algo que no puede dominar, doña Cleo.


    —Mijito, no te vas a arrepentir, si no me crees pregúntale a tu padre.


    —¿A poco sí se lo dio?


    —A poco no.


    —No le creo.


    Rosita estuvo platicando un rato con Carlos. No había problema, la diferencia entre Carlos y yo aparte de que él parece chango es que es casado y su mujer una fiera. Varias veces lo ha amenazado con mocharle las bolas y todos le creemos. A ratos nos volteábamos a ver para echarnos unas miradas de pasión. Pude haberme levantado, pero no, la falta de sexo hacia que el Kraken tuviera vida propia y se mantuviera más duro que una pata de perro muerto.


    Empezó el baile, no fui el primero en abrir la pista, estaba esperando el momento justo. Cumbia colombiana. Ay papá, me dije y empecé con los pasos prohibidos. Todos se me quedaban viendo. De pronto estaba en la pista, solo, sintiéndome el rey del mundo. Rosita estaba viéndome, mordiéndose los labios y a veces tocándose disimuladamente el vientre. Hoy cenas, le dije al Kraken. Movió la mano y me llamó hacia ella moviendo el índice.


    —Ohhhhhh —escuché varias voces.


     Es mía, dije. Me acerque de a poquito. Todos empezaron a aplaudir y hacer ruido.


    —Eh eh eh eh eh —escuché, cada vez más fuerte.


    Vi a Rosita estirar la mano para tomar la mía, luego un gesto inundó su rostro, uno de sorpresa.


    Sentí que unas manos me tomaban de la cintura, y subían hasta mi pecho, luego hicieron que diera media vuelta. Era Cleo. 


    —No te voy a dejar en toda la noche —dijo.


    —No sea así doña Cleo.


    —Y si me sueltas voy a gritar que me culiaste por dinero.


    Me abrazó y agarró mis nalgas. No la culpo. Son jugosas. 


    

  


  
    Corazón que no ve


     


    Aunque estuvimos aplazando las cosas la verdad es que tenía que suceder lo que tenía que suceder. Un buen día esperé a que Rosita llegara del trabajo. Lo hice porque ya no aguantaba, el estarla esperando me había dejado un par de semanas de sequía. La vida y diosito saben que una semana sin deslechar es, para mí, como un mes sin agua para cualquier persona. Sí, habían ido varias clientas al puesto de kiwis, pero me había querido guardar para mi primera vez… con Rosita.


    —Uy —dijo Luisa, quien siempre iba por su dotación semanal de jugo de kiwi—, las mejores vacas se me están echando.


    Luisa es por demás, cómo decirlo, cariñosa.


    —He andado un poco indispuesto —dije.


    —No te vayas quebrar, jarrón.


    Se corre el rumor que tiene tantos amantes como dedos en los pies y las manos, la verdad es que no me consta, lo que sí puedo asegurar es que es caliente como sol de junio.


    —No digas eso Luisita, vas a querer kiwis o no.


    —¿En el cuartito de atrás?


    —Sabes que no…


    —Ándale, Lucho, bien sabes que me gusta por atrás.


    —Épale.


    —Los kiwis, en el cuarto de atrás.


    —No pues sí que me gustaría darte por atrás.


    —Gulp.


    —Pero no, hoy no.


    —Entonces prefiero ir con Pedro, el de los mangos, el tiene mango y es petacón.


    —Provecho.


    —Burro.


    El punto es que la esperé, a la Rosita, en la entrada de la vecindad. La vi bajarse de una Lobo. Ah, chingá, dije, ya se superó. Apenas se bajó la camioneta arrancó quemando llanta.


    —Rosita —dije.


    —Lucho.


    —¿Quién era?


    —Un amigo.


    —¿Un amigo?


    —Del trabajo, se ofreció a traerme.


    —¡Ah, bueno!


    Nos sentamos en las escaleras. Le compré una Coca y unas Pringles. Hablamos largo y tendido hasta que llegó la noche. De su boca conocí que su padre los había dejado cuando ella era una niña y que su madre le ponía tequila al café. También supe había tenido dos novios, uno de ellos estaba en la cárcel por robo a mano armada. Pues, así como que santita no tanto, pensé. También me dijo que le gustaba la cerveza y los buenos lugares, que si alguna vez salíamos que fuera a comer mariscos. Barata no me va a salir, me dije.


    —¿Te gustan los mariscos?


    —Me matas con un taco de camarón, acompañado de una copa de vino.


    —¿Chardonnay?


    —Salud.


    Quedamos de tener una cita el sábado y sí, fuimos a los mariscos y sí pidió tacos de camarón, coctel de camarón y callo de hacha.


    —¿Dónde te cabe tanto? —pregunté.


    —Ots, tengo un hueco grande para llenar.


    —Y yo unas ganas de llenártelo —dije.


    —Entonces pidamos unos calamares enchilados.


    Al final del día me dio un besito de piquito y dijo que ella no era como las demás. Se le había olvidado la vez del masaje. En fin. Fueron semanas donde pasamos de los mariscos al cine, al parque, y a donde fuera que se pudiera gastar mi plata. La verdad que ya me estaba desesperando.


    —¿Y salimos mañana? —dije uno de esos días, con la ilusión de que dijera que no, la verdad es que mi cuenta iba bajando y mi macana subiendo, de fajes y besitos no pasábamos.


    —No puedo, Lucho.


    —¡Qué lástima! ¿Entonces vengo a visitarte?


    —No voy a estar.


    —¿A dónde van?


    —¿Vamos? Voy yo sola.


    —¿Sola?


    —MI jefe en la oficina quiere que el ayude con un caso, ya sabes, cosas del trabajo.


    —Y a dónde van.


    —A la playa.


    —¿Un caso en la playa?


    —No en la playa, sino con unas personas que viven ahí.


    —¡Ah!


    —¿Pasa algo?


    —No me gusta que trabajes tanto, ya ves que dos días de la semana pasada ni siquiera llegaste a dormir. Ese jefe tuyo sólo te explota laboralmente, deberías ser emprendedora como yo. Mira primero buscas que vender, luego segmentas tu mercado…


    —Ya ya ya. Tú lo dices porque le sabes a eso y eres muy inteligente, pero yo…


    —Etéreo, per se.


    —Sabes que no te entiendo cuando hablas así.


    —Disculpa Rosita, es sólo que no me gusta que trabajes tanto.


    —O sea que mi novio se preocupa por mí.


    —¿Tu novio?


    —Somos novios, ¿no? 


    —No sabía.


    —¡Ah, no quieres!


    —Bueno, yo, formalizar, yo, digo....


    —A menos que tengas a otra.


    —Jamás.


    —Calla, de seguro hay muchas lagartonas en el mercado, con eso de que eres el más guapo de todo el vecindario.


    —Bueno, eso sí. Pero, te digo, no me gusta que te traten así.


    —Es que hay mucho trabajo y no puedo decir que no.


    —Eso sí.


    

  


  
    O una o la otra


     


    La cosa debía pasar. No por nada éramos novios. ¿Novios? Sí, formales y toda la cosa. Por la tarde pasaba a visitarla, a la Rosita, a su departamento y tomábamos café los tres. Sí, Martha siempre estaba con nosotros, ella y sus miradita de te quiero comer y no era caníbal. 


    Fueron dos semanas más de seguir aguantándome las ganas de deslechar y de perder clientas. Ahora comprendo cuando dicen que el amor duele. Y está fácil, pasaron dos semanas antes de dármela porque el trabajo la estaba consumiendo. Una de esas dos semanas tuvo que ir con su jefe a un juicio a una playa, lo que pasa es que tenían muchos clientes por ahí. 


    —Te ves muy bronceada —le dije cuando regresó.


    —Lo que pasa es que mientras se llevaba a cabo el juicio nos tenían en el puro solazo.


    —Se te marca el bikini.


    —No es el bikini, es la blusa rosita.


    —¿Y ese reloj?


    —Fue un recuerdito del embargo, Marcos dijo que lo podía tomar.


    —¿Marcos? ¿Embargo?


    —Marcos es mi jefe, ya te lo había dicho y sí, los clientes no pudieron pagar y les tuvimos que embargar. 


    —Hay gente que es así, mala paga.


    —Las hay, además tuve que ayudar a cargar unas cosas y quedé toda molida, con decirte que ni puedo sentarme.


    —Pobrecita.


    Dos días después, luego de mucho insistir y de llevarla a comer camarones, por fin nos dimos nuestro encerrón. No escatimé en gastos. Nos fuimos a un hotel con jacuzzi. Rosita traía una faldita diez centímetros arriba de las rodillas y una blusita; yo me puse un pantalón arremangado y unas botas picudas. Cuando llegamos la encargada de comprar la saludó y le preguntó que como iba la chamba. Rosita le contestó que muy bien, yo me quedé todo turulato. 


    —Dígale a Marcos que gracias por la propina de la otra vez.


    —Hecho.


    Entramos al cuarto, me senté en la cama para quitarme las botas, la verdad es que no estoy impuesto, pero como dicen: la belleza duele.


    —La muchacha de la recepción, te conocía —dije.


    —Es una compañera de la secundaria.


    —Pero tenía como cincuenta años.


    —Es que era muy burra y reprobaba a cada rato.


    —Bueno sí, hay gente así. Pero te dijo que le dieras las gracias a Marcos, por la propina.


    —La escuché.


    —¿Y?


    —Es una clienta del bufete.


    —¿Clienta o compañera de la secundaria?


    —Compañera de la secundaria que por mi amistad y por saber que trabajaba en un bufete me pidió el favor de conseguirle un abogado y lo hice.


    —¿Y la propina?


    —La propuesta, dijo, la propuesta, ¿no oíste?


    —Debió ser eso. Pero…


    —Bueno ya, vinimos a coger o a platicar.


    No me dijo dos veces. La recosté en la cama, se quitó la blusa, iba a hacer lo mismo con la falda.


    —No, déjala —dije, yo todavía traía los pantalones puestos.


     Fui besándole cada parte, centímetro a centímetro hasta llegar a su ombligo y luego más abajito.


    —¡Ay dios mío! —dije cuando metí la cabeza entre sus piernas, debajo de la falda.


    —¿Pasa algo?


    —No…. Hay… pelo.


    —¿Qué?


    —No hay pelo.


    Se quitó la falda, tenía su cosita rasurada como bebé.


    —Se ve linda, ¿no?


    —Nunca había visto una así.


    —Es por higiene.


    —Entonces debo ser muy cochino —dije.  


    Me bajé los pantalones para que viera mi mata de pelos. La vi tragar saliva.


    —¿Eso no me va a comer?


    —A eso sí —dije y le señalé su concha pelona.


    La verdad es que la gozamos como nunca. Me montó como toda una experta y la monté como una potra. Con ella conocí las conchas depiladas y ella conoció que mi lengua no le tiene asco a nada de nada y cuando digo nada queiro deir que le lamí todos los orificios posibles. Rosita terminó diciendo que de haber sabido me hubiera comido desde antes.


    …


    Como todo lo bueno tiene algo mano, lo nuestro no fue la excepción. A partir de ahí todos los días estábamos juntos. A excepción de cuando Rosita se tenía que quedar a trabajar en la oficina hasta el siguiente día o salía de viaje a un caso. Pero no, eso no era lo malo de la relación. Lo malo era Martha, su madre. Y no es que no me quisiera como yerno, sino que me quería demasiado. Por eso le sacaba la vuelta, porque poco a poco se fue agarrando confianza conmigo y no sólo confianza sino la nalga. A veces iba al puesto de kiwis y luego de llevarse un kilo gratis me daba un pellizco en las nalgas, me guiñaba el ojo y me decía Per se. 


    —Puedes ir con mamá —me dijo una mañana Rosita cuando pasó a tocarme la puerta del departamento antes de irse a trabajar. Aún era de madrugada, como las 8 y tenía los ojos lagañosos, yo, no ella.


    —¿Ir con tu mamá?


    —Tiene problemas con el caño.


    —Y quiere que se lo destape.


    —Estaría muy feliz si lo hicieras.


    —Veré si puedo.


    Llegué con mi caja de herramientas que consistía en cinta adhesiva, un desarmador y un sándwich de pollo para desayunar.


    —Puedo pasar —dije.


    —Te estaba esperando —dijo Martha, traía un camisón y pantuflas.


    Pasé.


    —Me dijo Rosita, mi novia —dejé en claro esto último—, que tiene problemas con la cañería.


    —Así es, está tapada Per se.


    No voy a mentir. La cañería de verdad estaba tapada con un montón de pelos que saqué luego de ponerme una bolsa de plástico como guante.


    —Muchas gracias, joven, ¿una limonada?


    —Con hielo.


    ¿Joven?, pensé. Momento. Martha me estaba tratando como si todas esas señales para llevarme a la cama no existieran. Apenas desapareció de mi vista comencé a tocarme el Kraken para que se abultara. Martha regresó con dos vasos de limonada, no puso atención a mi bulto. Caray, dije, todo este tiempo han sido alucinaciones mías. 


    —¿Cómo vas con mi hija? —dijo—. Per se.


    No, lo que acababa de hacer confirmaba que no habían sido alucinaciones mías.


    —Sabía que no podías aceptarlo —dije.


    —Disculpa, hijo.


    —Te molesta que esté con tu hija.


    —Por supuesto que no, pareces un buen muchacho… Per se.


    —Ahí está de nuevo, tratando de seducirme.


    —Creo que estás equivocado.


    —¿Yo? Veamos, me pides que venga a destaparte la cañería.


    —Sí, porque estaba tapada.


    —Bueno, eso sí, pero me recibes con una bata.


    —Sí, porque es de mañana y me acabo de levantar.


    —Bueno, sí, pero me das limonada con alcohol.


    —No tiene alcohol.


    Le di un trago a la limonada, estaba fresca, con mucha azúcar para mi gusto.


    —Bueno, no tiene alcohol, muy rica, gracias.


    —De nada.


    —En vista de que ambos estábamos confundidos, creo que me voy —dije con algo de vergüenza.


    —¿Confundidos?... Per se.


    —Sí, con eso de que…


    —Tú estabas confundido, cariño. Yo sé muy bien lo que quiero… Per se —se quitó la bata, traía `puesta sólo una tanga, a los lados le salía un ramaje de pelos rizados. Se dio media vuelta, sus nalgas eran grande y jugosas—. A ver, ven para acá cabroncito… Per se.


    Moví la cabeza diciendo: No. Agarró el vaso de limonada y se lo vació en la cabeza, algunas semillas de limón quedaron en su cabello. No sé para qué hizo eso, pero me prendió. Me le eché encima. Contrario a Rosita Martha sabía tener el control, tanto así que en una de esas se sentó en mi cara casi hasta asfixiarme. Quise regresarle el favor haciendo lo mismo, pero casi vomita. El caso es que nos gozamos y casualmente todos los días se le descomponía algo que yo terminaba por arreglar. ¿Me sentía mal por Rosita? Bueno sí y no. Sí porque me estaba dando a su madrecita y no porque todo quedaba en familia.


    

  


  
    Lo que es obvio es obvio


     


    Resulta que los viajes de Rosita y esas noches en las que se quedaba a trabajar no eran, en realidad, por trabajo. Me cuesta mucho decirlo, pero se estaba acostando con su jefe. Y es que lo escondía tan bien que nadie se hubiera dado cuenta. Si no hubiera sido por la esposa de Marcos nunca nos hubiéramos enterado. Estaba con Martha, reparándole una cortina cuando llegó la susodicha. Tocó la puerta como energúmeno. 


    —Rosita —dijo Martha y se persignó.


    Me levanté, estábamos en el sillón, gozándola. Abrí un poco la puerta, no era Rosita sino una señora emperifollada. Abrí.


    —Diga —dije.


    —Vive aquí Rosita del Olivo.


    —No se encuentra.


    —Sé que no se encuentra.


    —Soy Lucho, su novio, diga.


    —Suertuda.


    —¿Eh?


    Me estaba viendo la entrepierna. No me había dado cuenta que estaba desnudo. Traté de taparme. Las manos no alcanzaron a cubrirme al Kraken. 


    —Espere —dije.


    Cerré la puerta. Me puse el pantalón. Martha se estaba tocando para terminar, la vi acalambrarse, lástima pensé. Se limpió el sudor de la frente.


    —¿Quién era?


    —¿Quién era?, ¿quién es? Una señora que pregunta por Rosita.


    —Esa niña, le dije que no se metería en problemas.


    Me encogí de hombros. Abrí la puerta, la señora volteó a verme de nuevo la entrepierna hizo un puchero al ver mis pantalones.


    —Digo que soy su novio.


    —¿Mi novio? Puta no soy, joven, yo tengo marido.


    —El novio de Rosita.


    —Ah, la putita esa.


    —Señora no le permito.


    —Usted me permite lo que me dé mi reglada gana. Soy la esposa del jefe de su novia, por cierto, ¿sabe dónde está su noviecita?


    —Trabajando, tuvo que salir a revisar un caso a la playa.


    —Da la casualidad de que su caso tiene el mismo nombre que mi marido.


    —Marcos ¡Qué coincidencia!


    —Pfff, no entiende, su noviecita y mi maridito se andan comiendo.


    —No puede ser.


    —No le parece raro que se desaparezcan a cada rato.


    —Lo que me parece raro es que su esposo no le dé más prestaciones y le aumente el trabajo.


    —Hijo, hazte a un lado.


    La señora pasó de largo, echó un vistazo a Martha; ésta se cubrió las carnes con una sábana.


    —¿Y esta quién es? —dijo Martha.


    —Dice que es la esposa del jefe de Rosita.


    —¡Ay dios mío!


    —¿Hay algo que yo no sepa? —dije, de verdad estaba confundido.


    —Ya te lo dije, tu noviecita se está comiendo a mi marido.


    —Debe ser un error.


    —Lo que tienes de sabroso, mijito, lo tienes de pendejo.


    —Siempre se lo dijo —dijo Martha.


    La señora sacó unas fotografías de su bolso. Me las mostró. 


    —Bueno puede no ser ella —dije cuando vi una donde estaba una mujer de espaldas, montada sobre alguien, luego vi otra serie donde se le veía la cara— Ah, no, sí es ella —dije.


    …


    Las cosas se pusieron de mal en peor y cuando le reclamé a Rosita ella dijo que quizás le habían hecho Photoshop, algo que era probable, con tanta tecnología hoy en día. De todos modos, el chisme se hizo tan grande que terminamos nuestro noviazgo. Marcos se divoció a cambio de la mitad de su plata y Rosita terminó casándose con su jefe, quien resultó ser un viajo de 70 años y chimuelo.


    Regresé de lleno a mi puesto de kiwis y a trabajar en mi personal branding.  A Martha le sigo arreglando la cañería dos veces por semana, lo único malo es que cuando se chorrea grita Per se. En cuanto a Rosita, mi Rosita del Olivo, viene cada semana al puesto, es que le fascina desayunar su dotación de kiwi y le gusta escoger antes lo que se va a comer.
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